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\-'l ulrura/política. politica-/cultura. ha sido u¡ par problemádco para
las ciencias sociales. Y no quiere decir esto que no se utilizara v se si-
ga utilizando de variadas formas, para deóir algo sobre aspectos im-
porcantes de la vida de las sociedades. La cultura interviniendo como
un elemento más, o decididamente determinando comportamientos
políticos. La cultura explicando la relación líder-masas en los moü-
mientos populistas. La cultura influyendo de diversas mane¡¿s en el
funcionamiento de un sistema de partidos; en las acciones colectivas
de gr-upos sociales o en sus silencios. Las experiencias políticas como
conformadoras de perfiles culturales, de tradiciones con capacidad de
operar sobre la vida social, etcéte¡a. Distintas co¡rientes se han ocu-
pado de la cuestión en Ia historia de las ciencias sociales, desde los pa-
dres fundadores en ¿delante. Requiere quizás una atención especial la
recuperación de la dimensión cukural por parte de la sociología en las
últjmas décadas. Movimiento que ¿ la vez implica la crítica a Jas ver-
siones de urla concepción parsoniana de cultura y por oeo lado, ura
rxelB a los clásicos. Vuelta que es una lectura de fin de siglo de los
clásicos y enronces t¡mbién, recupe$ción de facet¿s, Eabaios y hasra
autores olvidados. En fin, construcción de nuevas geneelogías en lás
que, po¡ eiemplo, se incorporan elementos de la crítica literaria, o
reingresan a la sociología los referenres fundamentales de la antropo-
1O9a.

Además, también en estas últim¿s décádas, se ha reflexioltado -y
esto nos interesa panicularmente sobre el caráctet fundamental que
¡dquiere le consEucción del objeto en Ia produccióD de conocimien-
:o, \_ en este proceso le necesaria rúptura con las prenociones, peli-
Srosamente p¡esentes en el análisis social. Este aspecto que de rlgrin
Eodo tiene que ver con la revnlorización tle variables culturales, y
que resulta el la necesidad de incorporar una sociología de la socio-
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logía a la práctica de la sociología, adquiere una significación parti-
cular slando se piensa en el p¡r cultur¿/política. Si en cualquier ca-
so existe Ia posibilidad de incorporar preconsur¡cciones en el aoáli-
sis, la de hacerlo en este, pa¡ece mucho más probable. Cuáles son las
he¡¡amientas que impiden, de mánera tajante, hacer pasar (por su-
puesto de m¡rere i¡colsciente y disimulado por las citas propias de
Ia disciplina), lo que es un probiema político preconsrruido social-
menrc, po¡ u¡ objeto sociológico, cuando la cuesriótr supone, como
ninguna, la puesu en juego de pasiones que aüar.iesan a toda lá so-
ciedad y también, con perticular ftierza, a está zona de la comunitlad
académice.

La c¡rln¡r¡ de las ciencias sociales en general y de ia sociología en
particular duraJlre la década de los ¡ños sesenta tuvo zonas de parti-
cular tensión con la política en distintas comunid¿des académicas. En
el ceso paÍiq ar de -{rgendna esta relación a ls par qüe conflictiv¿
produlo inreresánres análisi5 acerce del moümienco qu€ se empecina-
ba en persistir v lograr nuevas adhesiones sociales a pesar de su pros-
cripción: el peronismo. La sociología v otr:as zonas del campo cultu-
¡al debatieron en tomo a la cultura política de las clases populares
(aunque quizá no aparecie¡¿ en esos términos) en relación a su adhe-
sió¡ al peronismo- La sociologú en el marco de la nueva izquierda
contribuyó a la reinvención del peronismo ofreciendo ot¡a ve¡sión de
sus orígenes que s€ correspondía con un papel no alienado de las cla-
ses populares. Memás enteras fi:njas de esta zona del mundo acadé-
mico se convirderon, en este contexto, más que en observadores, en
actor€sJ en algunos casos muv directos de la Iucha política.

Con distinta intensidad v formas diferentes esta relación influyó
de manera particular, en estas comu¡idades académicas débiles. Ha¡
por lo n,enos, u¡a historia conflictiva v ese reconocimimto puede
servir par¿ pensá¡ diversos aspectos de las cienciás sociales ymuy par-
ticularmente como u¡ elemenro signific¡tivo cuando Ia mi¡ada se di-
dia a ábordar €l par cuitur:./política. El espíritu sobre el cual se tr¿ba-
jó en la selección de los eabajos para este número estuvo, entonces,
r'nfluenciado por el reconocimiento de la pluálidad de acerc¿mientos
al probtema y los apones conremporáneos que suponen colocar a la
cultula en un p¡imer plano; y funclamenralmente, por el carácter de
los problemas derivados de la const¡uccjón del objeto como un lími-
te imporunÉ cuando se intenta decir algo sob¡e la cuestión.
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